Verdades a medias en la  campaña por la libertad de Ingrid Betancourt
En la segunda patria de Ingrid Betancourt, es decir, en Francia, ondean banderas y carteles en varias ciudades con la imagen retrato de ella pidiendo su liberación y exigiendo al gobierno colombiano que allane el camino para un intercambio humanitario. En Bruselas, capital de Bélgica y de la Unión Europea, ocurre lo mismo. La libertad de Ingrd se ha convertido en causa fundamental de activistas de derechos humanos y de militantes de partidos socialistas y socialdemócratas y hasta de los verdes europeos.
Cualquier causa por la libertad de un ser humano privado injusta y arbitrariamente de ella es loable y digna de apoyo. Sin embargo, hay un “pequeño” problema en este caso; Ingrid está secuestrada por una organización guerrillera calificada por la Unión Europea como terrorista y esto es lo que no se dice en los carteles, ni se menciona el nombre del grupo a pesar de ser de dominio público. No se dice que esa organización llama a ese secuestro una “retención política”, retención que además está condenada por el DIH. Se dice que ella lleva tres años privada de la libertad, pero no se agrega que durante ese tiempo no ha podido ver a ningún familiar o amigo, que está confinada en un campamento guerrillero en lo profundo de las selvas del suroriente colombiano, que no tiene ningún tipo de contacto con la vida colombiana. No, todo lo contrario, los promotores de la libertad de Ingrid le echan todas las culpas de esta infame situación al gobierno colombiano, más concretamente al presidente Uribe Vélez, al que acusan de fascista, autoritario y guerrerista. Es el típico síndrome de Estocolmo, nombre que se le da a la inversión de la culpa en los casos de secuestro. Más grave aún, responsables de la campaña a favor de Ingrid se olvidan de varias decenas de “retenidos” políticos entre quienes se encuentran parlamentarios, diputados, hombres de negocios y oficiales y suboficiales de las fuerzas armadas constitucionales de Colombia. Omiten decir que algunos de ellos acumulan ya más de siete años de cautiverio en campos de concentración ubicados en zonas selváticas de pésimas condiciones de salubridad, que varios de ellos no conocen hijos nacidos durante su secuestro. Que sólo muy eventualmente (a veces varios años) la guerrilla permite la comunicación de ellos con sus familias a través de cartas y videos editados. No dicen que además de Ingrid y de estas decenas de “prisioneros” de lujo, los grupos armados irregulares de Colombia son responsables de varios miles de secuestros al año (unos tres mil en promedio que se han reducido en los últimos tres años en razón de la ofensiva de las fuerzas militares), que hoy por hoy en Colombia hay más secuestrados que todos los que se hayan podido producir en la república francesa y en la belga juntas en sus más de 200 años de vida republicana. No se le dice a la opinión pública europea que el gobierno colombiano ha formulado propuestas de intercambio humanitario realistas y viables, que Colombia ha pedido la intermediación de la Iglesia Católica y de la Cruz Roja Internacional y que a lo que no está dispuesto es a crear más territorios desmilitarizados ni a que los guerrilleros que ofrece liberar retornen a las filas insurgentes.
Las causas humanitarias deben ser realizadas con plena coherencia y sin ocultar ninguna información, pues tal como la están realizando es un auténtico embuste a la opinión pública internacional.
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